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Antes, durante y después
de Casa Lola 

Iæigo Letamendia, junto con Merodio, Carlos Beraza, Raœl Dourdil y un puæado 
de enamorados mÆs, escribieron las primeras líneas de la historia del sur�ng y la 
producción de tablas de nuestro país. Esos aæos, sus mejores tal vez, dejaron tantas 
cosas que sería imposible resumirlas en una �na, pero elegante, revista como esta. 

No preguntØis a Iæigo por su papel en esta intensa Casa Lola, Øl se protegerÆ amable. 
Y no por falta de interØs, sino por pudor y respeto. Porque insiste en que fue parte de 
un movimiento, de una actitud, de la idiosincrasia de aquellos aæos� pero nosotros 
pensamos que hay algo mÆs, no todos nuestros padres lo dejaron todo, por el mar, 
por el sur�ng, el sol, los espacios abiertos, la llamada por lo desconocido� Iæigo 
y sus amigos se engancharon al foam, a la vida en el campo, al descubrimiento de 
Gran Canaria, los baæos sin gente, el amor libre y el respeto por todo aquello que 
se encontraban en el camino.

Nos ha dado las pistas para seguir tirando del hilo, para contar los días de otros, 
para abrir sus Ælbumes y �hacer justicia�� porque nada hubiera sido igual sin los 
Arteche, Gaby, Elexpuru, Marian�

Adur, su hijo pequeæo, se ha prestado a hacer que Iæigo se sienta lo mÆs cómodo posi-
ble y desgrane los cientos de recuerdos que aœn le dan la vida. Todas las fotografías 
que veis son parte del archivo de la familia Pukas Letamendia Azpiroz, un archivo 
que empieza en los œltimos sesentas y aœn hoy día continua�

JUAN ARAMBURU

P o r  A D U R  L E T A M E N D I A
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Hola Iæi.
Hola.

¿QuiØn eres?
Soy tu padre, Iæigo Letamendia (risas). Nací el 4 de Diciembre del 

48 en San SebastiÆn.

Bien.
Bueno, quiero decir que no empecØ a surfear en 1.904 en Rocky Point 

sino que fue en 1.864 en Waterloo (mÆs risas)

¿A quØ hora te acostaste ayer?
Tarde, porque estuve viendo por Internet cómo Jeremy Flores le ga-

naba a Kelly en Tahití. No estaba muy espectacular porque no era el 

autØntico Teahupo pero se veía un sur�ng increíble.

EstÆs enganchado al surf profesional. ¿Y al surf en general des-
de hace cuÆnto?
Desde el inicio. Desde que surfeØ en La Concha (San SebastiÆn) por 

primera vez. Siempre fui un chaval deportista y era socio del Club 

AtlØtico San SebastiÆn. De esos que se baæaban todos los días, aunque 

fuera invierno. Fœtbol, voley, atletismo, daba lo mismo. Un verano 

aparecieron Mariano Larrandia y los hermanos Coll con las primeras 

tablas y yo me ponía a la cola para probarlas.

¿Sensación?
La primera sensación de cuando cojo la tabla, esa tabla tan grande, y 

remo y me pongo de pie fue una sensación como la que debió sentir 

Jesucristo cuando se puso a andar sobre las aguas. Mi padre me incul-

có pasión por la vela pero ver que podía ir en las olas con tan solo una 

tabla lo superaba todo. Tenía el veneno del surf metido muy dentro. 

Ese mismo invierno surfeØ a pelo y hubo días que me tuvieron que dar 

friegas de alcohol para entrar en calor tras mis sesiones. Era el 66.

Y tu primera tabla�
 La comprØ a letras en el 68 junto con Julio Segurola. Fue una Bilbo 

y cada letra la pagÆbamos a medias. Siendo mía comencØ a ir a la 

playa de Gros donde las olas tenían mÆs potencia y eran mÆs difíciles 

de coger.

¿QuØ hay de cierto en lo sucias que estaban las aguas? Siempre 
me hablas de ello.
Bueno, hay que decir que Gros era una playa tercermundista. Las 

amas de casa tomaban el sol tras el espigón para que no les tocara el 

agua porque el agua estaba� contaminada era poco, estaba franca-

mente asquerosa. Había contaminaciones de tipo químico por culpa 

de la papelera, había vísceras del matadero y los excrementos de la 

ciudad desembocaban ahí mismo. No me veía las piernas y recuerdo 

veces de estamparme heces en el pecho. 

¿Pero quØ hacías ahí?
Surfear, porque la calidad de las olas de Gros en comparación con las 

de La Concha hacía que valiera la pena. 

¿QuiØn te entendía?
Mis amistades cambiaron y surgieron nuevas, como la de Javi Arte-

che, con quien hubo química. En esos momentos seríamos probable-

mente los que mÆs prendida teníamos la a�ción por el surf. Juntos co-

menzamos a ir a Zarautz donde había todo un mundo por descubrir.

Zarautz. ¿QuØ tenía?
Aguas un poco mÆs limpias desde luego, olas, campeonatos, �estas 

surferas y otras muchas nuevas amistades. Zarautz era un pueblo de 

veraneantes adinerados donde el surf cuajó. Prendió. AdemÆs estaba 

Perico Martínez Albornoz, un veraneante de Zarautz, dirigente de 

una compaæía petrolera, muy bien relacionado, que consiguió con 

sus in�uencias y con su manera de ser subvenciones para organizar 

los campeonatos de Espaæa y dinero para que viajÆramos a los de 

Europa. 

¡Nunca me contaste eso!

� La primera sensación, fue una sensación como la que debió sentir Jesucristo cuando se puso a andar sobre 
las aguas. Mi padre me inculcó pasión por la vela pero ver que podía ir en las olas con tan solo una tabla 

lo superaba todo.�

EstE es el iniciO de la histOria de un hOmbre Que pudO Ver las cOsas silbandO, perO Que 
decidiÓ dejarse lleVar, luchar, diVertirse Y llegar m`s all`� de la manO del surf. Es la 
histOria de mi padre.
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